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SECCIÓN CRÍTICO-FILOSÓFICA. 

de los graves errores que se hallan en la refutación 

de la doctrina homeopática, hecha en el Boletín 

de Veterinaria por D. Nicolás Casas, catedrá­

tico de fisiología y director de la Escuela Ve­

terinaria. 

Incesantemente ocupados hace ya algunos meses no 
solo por trabajos literarios de mas importancia que á lo 
que nos vamos á dedicar en este momento, sino por la 
práctica diaria, no hemos podido dedicarnos ni aun á leer 
los\arios artículos que sobre homeopatía publicaba el señor 
Casas en su Buletin, hasta que desahogados algún tanto, 
lo haremos como merecen el ridículo tono y vana presun­
ción del fisiólogo veterinario. En dos partes se hallan di­
vididos sus artículos sobre doctrina homeopática, délos 
cuales unos forman la parte espositiva de la homeopatía, 
y constituyen los otros la critica de la misma. Pero antes 
de entrar de lleno en el asunto, bueno será preparemos 
el terreno y usando de un justo derecho de represalia, pi­
damos cuenta á nuestro adversario para saber, si como 
maestro, como práctico, como escritor critico, como hom­
bre de buena fé , ha leido, esperimenlado y practicado lo 
suficiente para lanzarse tan denodado á anatematizar una 
doctrina en la cual están afiliados nombres de médicos muy 
respetables que lejos de creerse rebajados en propagar y 
defender la homeopatía , se dedican con ardor á su dificil 
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prA^ea cooperando con todos los medioa poMb|es á • » 
inevitable entronizamiento. Ni un hecho, ni un esperi-
mento cita el señor Casas, hecho por él competentemente 
para basar su malhadada crítica sobre una doctrina eminen­
temente práctica. Aunqoeeslanu» peaeli«doi4e^QC los 
progresos veterinarios siempre serán un reñe^, Seguirán 
el impulso, y estarán en m o n directa de los que adquie­
ra la medicina bamana, no crefamos fuese nuestro posi-
cionado adversario tan retrógrado que reprodugese en el 
año cuarenta f ocho, argucias tan gastadñl', 7 falacias de 
tan mal género que hasta náuseas produce el tenerse que 
voÍT«r áoeupar de ellas, fisto no ol»tante como al dirigir­
se á so»i comprofesores trata de retriierles eii estudiar una 
doctrina que él mitimofio conoce, deber nuestro es páten-
tizalr su ignorancia respecto á la homeopatía, y probar 
las falsedades de que se ha valido para alucinar á cuantos 
incautos den por desgracia crédito á sus inveraces pala­
bras. De cuantas críticas se han hecho á la homeopatía, 
m, (Mf «iiVJWfk lan cootradictorü, taaapwionada,.tan 
errónea, y tan defectuosa, pues prescindiendo e| señor 
Casas no solo de cuanto se ha escrito en el estrangero des­
pués da Bahneniaou, sino de lo mucho que ya existe en 
Españad«sde ttaoe trece aBot, ae ntteye coa la mayor 
CMMdideKá negar «IguRoapuate» sobre' [m que jamás lia 
habido dúcusion «un eos los alópatas mas obstinados. 

Eotrepios pues en materia y analicemos la parte espo-
•iliv«do la homeopatía del señor Casas. De trece á quince 
págma en Oî avo e«. lo que ha creído necesario para la 
aapoaiaoB^de h doctainpi.j aaqq^eeiistfiíloj) volúmenes 
iieeM«rib»;9aî  foát^f^nm usa bpenaJtiblioteca homeo­
pática, todo «stá, domas puesto que la sagacidad del señor 
CaiM y su buen espíritu analítico le han conducido á po-
deria iMsumir completamente en tao^ortísima esteasion. 
Drea«cticuliUos qu« nioguQO llega i cuatro páginas com-
liUbun, ealo qnefo^mael resumen histórico*científico de 
1» lWMi<n>ait(a. El prijnerp contiene una sucinta idea del 
prineipip^ desii b<«i^pálicas, y en el que i pesar de ser 
una mera copia, bay ao estante &us defectos é inexacti> 
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ludes hallándose ademas el siguiente punto que tames á 
cont^tar. «El sistema i qtte nos referimos, dice el señor 
Casas, no debe su origen á la imaginación del hombre, ha 
nacido según los homeópatas mas acérrimos, de la ob8er-> 
vacien dé loa hechos, y sn desarrollo'progresivo y lunlo 
solo tiene por guia la esperiencía. Tratar y hablar del prm* 
eipio de la homeopatía ea hacer la historia de au snpoesto 
Atadador.» Menester es violentar la mas sana lógica y es» 
tar suatamente preocupado^ra deduckr. cooseoieneia tan 
peregrina, que repaga al baen aMtiéa, fi*d>aodo p«|ten« 
temente la irreflexión de nuestro adversario al negar á 
Habnemann la inmarcesible gloria que la historia le reser­
va. Lo que decimos los homeópatas de buena fé y reflexi-
vos>.es; que I* homeopatta esencialmente coutid^ada,no 
e^£omolamaf«fi«^n loa siateflAM roédiewv fanéida 
en una hipótesi», creada ̂ qwsiifor'itta imaî Éfacian ar­
diente y una fantasía en delirio, en él retiro de un gabi­
nete y prescindiendo de la recta observación y de la v«r'-
dadera esp^iencia, sino que emanuido de aqudU, y sos­
tenida por esta, se halU al irrigo de la mayor parte 4e 
las innumerables decepciones que diariamente patentiza la 
práctica, y confesadas esplteitamente por eaúnent»»oori-
&os y ardientes sostenedores de la> prctoidida r^ueaa de 
la. antigua escuela. ¿Quién negará i Newton el nMsbre de 
filósofo «rntseiita y-deacubridor de las leyes de la «trac­
ción , leyes ouya inlteeBá«.<8nil«feití8ncia»>ef>tan>iadmi«ft-
ble como positiva? ¿€reó por iw^iira^rt ai» se conoce 
hoy dia el grande hi'cho de la gravitación universal, cu­
yas circunstancias y condiciones tan sabiamente snpo^ave-
riguar? ¿Quién seria el temerario que se aventoraseáde^ 
cir, que porque no creó el princifHo y propied«l gcMKral 
de la adacción, que, porque la «bservaeioH .irt^ti y re* 
flexiva l« muufe^ las leyes ó cottdt<»oi|e» dei grande he« 
cho, halUar de la atracción, es bac^r: la historia del sit* 
puesto creador de las referidas.IcfesíiSi pues Hŝ nemaBA 
al modo de Newton ha. deatubiert» la ley que esplica los 
bedios obtenidos, y con la cual se puede» reproducir de 
ua modo bastante constante y uniforme; siallilósofo inglés 
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ño se le poeden negar los honores de creador, ¿por qué, al 
médico de Saxon, al Hipócrates del siglo, se le quiera 
obscurecer y aan degradar con el injurioso epíteto de su­
puesto fundador? Medite pues nuestro adrersario su ab* 
surda consecuencia y no podrá menos de conoMr que no 
ha isomprendido á los homeópatas y que acaso no follará 
quien^esan» y esraetetiee su errónea deducción, deva­
na presunción, cosa á la verdad que si desgraeJadameaM 
fuese cierta, lo cual no creemos, solo mereeia ot» jnsta 
compasión.. Últimamente: cuando Hahnemann y con él 
todos sus verdaderos adeptos han dicho que el progreso de 
la bomeopsAía tieae por guia la verdadera esperieneia, no 
sehii'qnerido indicar como {nocetttCTb^tepareftercrefec^ 
seíld̂ r Gasas, que la práctica de esta doctrina esté basada 
como la reinante escuela en la defectuosísima observación 
clínica, sino que, independiente de frivolas hipótesis y 
quiméricas teorías, posee leyes bastante fijas y estables 
para proem}év«o»éxit« i lá«bliíta«bn<de los hechos. No 
eneoHtrá'ñáOBe pü6s«n SO«pritnrer artículo otra cosa digna 
de llamar I» atención pasaremos al segundo, que versa 
sobre el difícilísimo punto de la BGPETIGIOH DE LAS DOSISI 

Pesde las primeras líneas de este artieolo de la parte 
espositiva 4l«i k . h«neopát<#, ;«• .«lotan mexastítiMies que 
por referii«é álá pr^ticáH9oni4ene réctiñcar. «En las en­
fermedades crónicas, dicen los homeópatas, (según el se­
ñor Casas), que ocho dias después de la administración 
de un medicamento homeopático elegido con las preca»'' 
dones convenientes, te presentan neeeMtriaeaente uno dé 
losdoseasdssigtri^esr i ita^'i^mbio en eltktado de la 
enfert»editÍié»oin 

. Sí se quiere dedir que desde la administración de on 
medicamento homeopático bien elegido y en dosis compe­
tente, se debe esperar como realniaite sucede, que el M-
tado de la enfermedad cañAie ora «eontezca éu él mieaio 
dift|4M>aí se retarde dos ó tres que es lo que generaMente 
se obserrv, es una verdad de observación innegi^Ie; pero 
si como naitjralmente sé desprende de las palabras del se­
ñor Casas , ha querido decir, que pasados oeho dí«s^ ta 
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administración, es desde cuando debe suceda el cambio, 6 
no, del estado do la enfermedad, es un error que conduce 
á una dilatada é infructuosa e^ctaeion con perjuicio quizá 
del enfermo. Esperamos pues que nuestro antagonista nos 
manifieste donde ha espresado Bahnemann esta opinión y 
si está confirmada por sus discípulos reconocidos: en el 
fritérianO podemos menos de decirle que no ha estado feliz 
ni «Meto en la cita de los hoeaeópatos. Sigue después mar­
cando los casos en que conviene repetir y sentimos k Ift 
verdad que el señor Casas no haya fiéo mas exacto, claro 
y preciso sobre un punto eminentemente práctico, rele­
gando al silencio un asunto sumamente importante y que 
constituye una de las bases de la repetición. ¿Por qué no 
hadado á c<Hiocer espresamente el carácter diferencial 
éntrela agravación morbosaMturiilj la medicinal, cuando 
tanta es «a influencia en>«) éxito'd^> tnítammio? Tal 
omisión en asunto tan vital es imperdonable, dando ade­
mas lugar á juzgarle de parcial ó muy poco conocedor de 
la doctrina que quiere esponer y criticar. Respecto á k 
repetición espone el señor Casas una idea que está muy 
lejos de ser de Hahnemann y de casi todos sus verda­
deros sectarios. No sabemos de donde ha sacado nuestro 
antagonista que el antidoto apropiado de un medicamento 
homeopátieo ,> sea el) la generalidad de los casos, una dosis 
del niismo medicaiaento que se quiere antidotar, puesto 
que fio sol«aa:a»i^iáéll0> iéBi6da«»o quftHtt'T^risitnos 
h)s homeópatas que «w ptemstv ĵ tt̂ ŷ̂ . opiaióa; avmpie 
respetamos, juzgamos carece de fundamento como regla 
general, estando tan sumamente restringida que son muy 
discitfibles los poquísimos casos en que pueda tener apli-
eaeion. Pocos conocimientos homeopátkDa manlfî Aa el 
se&or Casas al esponer esta idea, porque eoamlo consul­
tar ál Hanaal de maieria médica homeopática de lahr, hu­
biera visto, que los autidotos de los medicamentos horneo-
páticos soa tan varios, como loa que juegan y entré los 
que puede elegirse paraeop^atir una enfermedad^ Por 
consiguiente nos aWevemos á aconsejarle que desista.de 
esa idea, y admita la emitida por Hahu.eiaitBi\, «dmitida 
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por sus di6cípii»k>8 y corroborada por la esperieneia, que 
es la siguieata: cva»^ desputs de la odministrtKion de tm 
medieamsnto hwneopálieo, tobreviene i»na agrítmoion me' 
dieÍMl hasta el pu»U> que se crea necetafio moderarla^ 
el antídoto apropiado atrá aqtul, que mejor ovbra no sola 
los sintomas patogenétieo» desarrollados, sino el síndrome 
ptttol4gko ¡mtwral. ^^ oi ei prscepto dado por el fun­
dador ^ la d f̂itrioa f el qH« rige generalmeate eo li 
práctica en contraposición del espoerto por «i seaor Gasas 
que es insosteoitile teórica y prácticamente. El tercer caso 
de ff^etioioa será, según espone nuestro antagonista «el 
en que haya cawbiu ea el grupo ̂  los síntomas, indicando 
estoaeguoel s^torCasas, que«Lmedieaoi^Mo«obaaMa 
élegitkrcnnveiti^itéineHle I que entonces es preciso reem-* 
piazatle lo mas pronto posible per otro mas adecuado al 
estado presente deíl animal enfermo». Tal como está re­
dactado por el señor Casas ̂  le falta la claridad necesaria, 
puedes» erróneoi^ ^sta se puede decir que M supér-
flao porque á nada cmdueei El cambio en el grupo de loa 
síntomas aun prescindiendo de los dos casos anteriores, 
puede consistir; ó en que cesen ciertos síntomas para ma­
nifestarle otros nuevos en su logar, pere naturales y «0 
patogenétícoB, ó que se preaoatet fm» íerma enlei«aMSJ« 
Bue^aí, é bien enfln que la enfermedad progrese natural-
y á peaar del medicamento administrado. 

Todo esto se observa frecuentemente en la práctica y 
aimque haya de elegirse otro medicamento, no se puede 
deducir que el medicamento anterior e^i|^i|iri«ib^ido} 
porque en el {MÍaMr easo de loe trearq«w acabarnos de esr' 
poner, ea may propio de ciertas afecciones feuyo carac*̂  
ter mas pHncipal es la variabilidad de los sintomas &nm) 
ee vé en muchas afecciones nerviosas; en el segundo acon­
tece muchas veces en las enfermedades crónicas tan sus-
eei^bles de revestirse y manifestarse bajo formas tmyi 
di^hifas. ¿Qué homeópata no ba observado, qt» comba­
tida pbrií̂ emplo uoa gastralgia por un medícameatu da<f> 
do, sé puede» manifestar después, infartos gliandulares, 
dolores reuttáttees, 6 una afección cutánea ? En el tercer 
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esso, él cambio en peoría del ^upo dé Idi síntoBMá̂  pue­
de noy bien sec resultado del poco tíno, no en la rieetíoa 
dd medicamento, tino en 1» doris y hasta ea te díluetoa, 
ó atenuación. ^ Quién no coacibe qae si para ana «tíer-
medad intensa se AdtaiintetraB dos ó (re* glóbulos eavez 
de dos 61»« getst, el medicamento pa^e quedat iaae-* 
tivo A pesar de la buena elección} Veapnced sc£or&uas 
eoiao es algo diSól esponer una docttiaa coanda M Í té 
tíenen en ella los pamMieaieiitos neccsañoáî  V* f •sdan 
nuestros lectores ooaocerjBMii'faQdadrteesi la(;iyi|Éad<^ 
del alópata veterinario, cuando no la ha csputetn «ooro 
debe y sí como le ha parecido; pero no nos detengamos y 
pasemos á otro artículo. 

' Trali el tercero de la preparación de lOs ni^^ám^^Sy 
lo eaiaL#iMido é ser MNKcaai lit«iiA««pi»«4*iii^«MDM» 
pea de Hartman traducida por Pkvciaa^ ,'a«d§ feí^afii^g» 
decir mas que siempre está el señor Gasas dándouos pruft; 
bas de lo avanzado que se baila respecto á liopeo|i.9|Ja^ 
¿Pues qué, nada ha adelantado la doctrina en la prepara­
ción de sus medicamentos que se ha visto precisado á re­
currir á la antigua farmacopea? Sea como quiera dejémoslo 
puesto que promete hacerse cargo de algunas ideas homeo­
páticas relativas á la preparación en su crítica y propia .re-
fi|t«si(Ma. ̂  sníCiurto y tiltimo se ocupa de las cosas fj^e 
ittlkiyeaip«ir«ila e9««cia délas dosishomeppáticaajaMPW^j 
contiene algunas ineKi«^tw(^i#f44#iB««j^i|#t(!WI^ 
ocopemos de la refatacion que es doMécr^tnos tienen ma» 
oportunidad. No hallwdo ya cosa alguna digna de espo­
nerse copiaremos la despedida que es sin disputa el mc' 
reeiáo final de tan acabad obra: «lié aquí cuanto coa-; 
ciwne al sistema de la iMraeopatía y qué hubiera ^ o ^ ^ r 
posible demostrar lo absurdo i veces ridíc^jf^biji^ má­
gico que en #1 eiwierra si nuestros lectores no h t̂bieraii 
tenido un conocimiento exacto de las bases ̂  que se fun­
da. La refutación de semejante doctrina (si es quen^erece 
tal boBor) la priQcipiaa«(D09 en futo de los próúows ni^, 
meros.» 

No hay duda señor Casas, que con la espoeidon ^ue 
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h» hecho ̂ I f t doctrina hocneopátíea deben quedar sus 
ketort» tan á obscuras como yá. to ettá respecto al nú^ 
mer»>ip verdadera inteligencia de iaa bases homeopáticas. 
No K pneáeinenos de decir que nuestro crítico veterina­
rio/no Jialeidu la hoaieq>atfa como debia ni aun en las 
obtM de^vetarinarja homeopática, pwque adema» de fot*' 
raaiwimála idaaffr IcfmBfiineompleta ó inexacta qse ha 
hecbo adieiposieioBviio ulwraoa q ^ deberá pénsars* 4« 
quicB como el wfior Casas dioe que ao pmá* aplicarse la 
homaî patía á la veterinaria porque los animales no pueden 
espi08av«ldo!er y las condkiimesque le caracterizan. 

a(lj,,lli.i..l..| . . . . . . . . • II J . l ' ' '^ l' —•"'..' 

•IMM^T»Moiae« hechaii a l dietAmen d« l a m a -
yérlA d « 1* «•mti loni d é l a «ecefoa d e ci«n> 
«liisi úÉédUáais « e l eétti««^a d e Ittartraieclom "j^A' 
mi^.^Moétá'ééM^méMtéüiáicf^ dé'ato» df. 

Inlea l iomeopAtlca. 

' " ' (CüNctüsros.) 

- *'<lî '«%é3'itiMspén8alr]éÍ éofaoclMéntos, todo InMafire 
SéHküW abréisular entendimiento y talento de observa­
ción, creemos que es capaz para ejercer con feliz éxito 
la Hotneopatfa; siempre que haya empezado pai^ liacerse 
Kdttaefipata por un estudio serio <del Orgáaéa ó iiln*o pfe-
tffoió'detlbgnias de Hahi^éaftá, #̂ 1«M«hf«rrm Í̂tfde» cró-
niéiís'j» Aátariá ttÉdlcfa^á'del lóiisiAO, y dé las obras 
prléliiíílÉ'd^ algunas de sus discfpnlos de mérito eonocido, 
y íqüe teii¿á]()or otra parte el gfostb que se requiere pkra 
el ásfdúo estadio que és' indfs^Dsable conatantement»; 
HaáMéü'lagár de esto se quiet'é comprender la homeopatía 
edil'láfnlsiUafAcuidad y descanso que se comprende lééóc-
trttiñlM'ilnofe^or dé Vall-de-Gratíe, 6 la de «qñel librito 
en «uflfi^tada se lee. «Quitn me llevameli^hilla lleva 
la talud coneigo», y que tantas victimas ha conducido al se­
pulcro (ya se cono6e que hablamos del célebre Le Roy), es 
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e l w o ^ e parecerá un estadio inaccesible á iá geneHilidad 
de lotlMmbresi Si. djesdeqae se eiApezóü ieonocer en Espa* 
Ba y en oteas partes k superior^d de ia homeopatia la^ 
eorponeiQiies«ieiitf6cat4rabieraa hei^cuanto! debían por 
profuBdizarsasñWfdadés, yeneoMeeneBdafaobiefsn re^ 
eoiriai4atdo«aitstaiUo, ni aipiéila hobiéra«i^«l bUane^de 
los mas rudos y hasta soeces «tv^ea, lÉ onagran parte de 
ta^^udiáiiidad se vería hoy privada de loSinacfensoá beftefi-
eios qña di^a>eien^ pudde««portaria«a toda«<1aafitol«a> 
ciaSi laé diaque<lk referida d<>el»faa))l«gii#ái4riaiilai*|Mr 
eon^leto tendrían los hombres que se hallan al frente de 
Ifts susodichas.corporaciones que verse, como indudable-
niisnte se verán, Henos de reraordimiei^s y disgusto» por 
hrtNeí UltlAo i M deber. Estadio continuado, aildua y 
atenta observación, esperimentaeioa p«naiyJec^té«i*irftí«i 
sí miso», sin cnyas á l t inn ccnd^anea ao«»«(ib|iirieie la 
convicción necesaria de la energía de los agentes homeo­
páticos; tales son, con las referidas antes, las iadÍ8pefi8i|-
bles cireünstancias neeasartH para vencer las grandes di­
ficultades de la honieopatfa. > 

7.» Que Inego que le« .honveópatt» renviKira 4 ana 
pretensiones la mayoña está pronta éseeptarM ^tr ina 
por to^ltfs vale,«iiiqueí flor desfr<e«wlDshomeópaiB»es^ 
M')«M^ dlit«D4«i de adoptar esta: marcea supuesto (¿d«a 
Qnvi:|M^qiáBii«iva¡^ iMtém^ en ri^ttftfMed«il«b»f 
meopalia luchar con la mediohia antigaai!pei)K.Mi«iiM%«n 
ta vencerémorirvyqvieiae#«íitecát<<AiBicamanifiestu 
ai aquella es ó no un absurdo; debiendo en consecuencia 
el gobierno eHsMecer su enseñaitia. 

Aqt^ créenos nosotros oportuno hacer, una a(da#«Qion 
hija del jUslO;rcsentiiíiief^ -que nos ha cansado la M ^ 
deifiíparclaiidad, «I dolo» « ^ x]ua» lp»iháiinÉffipw«nQS 
hidMob'lkpetíeiondeto'OUniec. - ̂ i> •'! *• '•> •-••• 

Por eltiit^Mtn de tc>rttfei$da|)^icft>n; él gebicfnoi si 
Bo supiese pinteulanmnto q«« el ttáinero de medie»»; ho-
me<^atas de Madrid es ñt'finifatoente mayor que el que 
suponen los habnemañhianos, debería creer que < solo :la 
medía docena que forman la sociedad de quien (sto6 to-
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man d nombre eran km diseipulos que coataba Hahne-
mann en la capital de la monarquía, y aim ajando este 
pro4»der de parte de aquella corporación nesaa hijo del 
egoísmo, nos parees sin embargo, y asi b dijimos ya á 
loa habnemannianos, qoe es mala recomendaeioa para 
llamar la atewsion del gobierm y estiitaularle á la protoe-
clon 7 enseüaBia do la hMoei^tia. 

Hecha esta advertencia, á fin de qne a» se olvide que 
ios homeópatas qne formamos la redacción do la Gaeeta 
^omeopdfMa ninguna parte hemos tenido en la sdioüudde 
ia clínica, y de que según nuestro dictamen no era, para 
nosotros al ótenos, ocasión oportom «> peosat en tal pe» 
tieion, vamos i désir doápafabrad á la msyoria de la qoiof 
ta sección del conlejo de inslrticeion pública sobre el pár­
rafo que analizamos. 

Por la adaracioa que dejamos iasÍBU»ia se deja co­
nocer que «osotroa no tesemos pTcten^n acuita á «pie 
rmimiciar; peto tragase entendido al mismo Uempo fue 
nuestras convicciones en homeopatía nos elevan basta de­
sear un cambio radical en la enseñanza y práctica de la 
medicina. En coosecueneia, paes, si llega un día ea el 
que hesotro» ereamM opOTtuiw laocaaioapara, aspirará 
la r^iietion do ttiiastoa* coacepoione», no omitiremos 
medio legal y científico por costoso que sea para lograr lo 
que tanto deseamos; lo que tantos bienes ha de reportar 
al género humano. 

Nuestros vebeoientes deseos por «i triunfo de la ho­
meópata nos eondurán' hasta ei' estreno «te halagamos 
con la promesa que iMoe la mayoría de la comisión da 
mstar pnmiu á acoplar la homeapaiUi por lo ftw va­
le» , y oo podenws menos de decirla que no olvide 
la. frase; si bi«i para suscribir á «lia nosotros debe­
mos exigir de la mayoría se sirva decirnos si está resuel-
tamanto decidida á hacer d competente examen de aque­
lla deetríaa para poder valuar equitativamente su mérito; 
en cuyo concepto, pues, aceptamos la proposición. Mas, 
á fuer de hombros sinceros no podemos dejar de manifes­
tar los recelos que abrigamos respecto á la imparcialidad 
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en el mode dtf conducirse la mayoría ov lui átunto tan 
Titai; 7.para qae se vea tpie nuestra descoofiaoza no se 
iafaBdada, téngase presente qae si la mayoría tratase de 
JQEgar sin prerenoion nuestras doctriuas, no empezaría 
por «consejar al gobierno la negativa de la habiUtaciou de 
ios jrenlaiieros médicoi de prseba. Pero si á pesAr de este 
iiMundo MotiTO de desconfianza la mayoría de la comisioii 
estuviese en ánimo de someter la homeopatía i la sevura 
é kMeosable prueba del crisd de la esperiencia, la feli­
citaremos por ello, y nos ienéi^de su (mcte^tan4e{«it-t 
derla razón hasta donde alcancen nuestras débiles fuerzas. 

S.'», Que d duelo, sencillo al parecer, provocado por 
los habaemannianos no tiene nada de provechoso,; 

Nosotros por el contrario creemos qne no tiene nada 
qae «o sea ftoveehoao, y que cuando ^eho du l̂o ha) 4 
tenidotiigar, combla nctteia.*owlMffai^ quien la«¿^ 
tendrá, estamos seguros que de ella resultarán inmensas 
ventajas á la bu nanidad doliente. 

9.* Que el método estadístico es inútil para formar 
paralelo entre las ventajas de una y otra diictrína supaes^ 
to la homeopalia no reconoce iattividiialidadi^ morboau f 
qae los ensayos hechos en Inglaterra y Francia coa ¡este 
oferto han convencido & todos los médicotde sa inutilidads 
aSa^endO'también que como k>s s^tcitantes deben saber 
todo estot, «s prednkile ae propongan alguna otra ioosfu , 

Algunas páginat-padiaa ewtibirae pava pnol»M<̂ >MtA 
do exactitud coa que la mayoría babla Mt<«d i^rrafo que 
dejamos estractado; mas las indestructibles razones que 
sobre lo mismo esponen en su voto particular los señores 
Janer é Hysera nos escusan de refutar una por itaa la« in-t 
fundadas de aquella y nos límitanios ea coBMCudiciaá de­
cir, qwíMfueuando lahomeepati»np esonaéoctrinaonto-
lógica, una doctrina que funde sa importancia en las ar­
bitrarias y caprichosas Bo&(̂ afiaB, una doctrina en fia 
que busque la iodicacioa de sus medios curativos en ua 
ente ideal qne cada médico bautiza i su antojo, y que se 
guía en so práctica para formar dichas indicaciones por las 
individualidades sintomáticas, con ludo, no es meuos 
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cierto que la referida doctrina reconoce de hecho las indi­
vidualidades morbosas, siquiera aean para ella una cosa 
algo diferente de lo que son para la alopatía. Habnemann 
dice que las enfermedades no pueden manifestarse sino 
por el conjunto de sus sintonías, y que Ibs signos apre-
ciabies representan la enfermedad en toda su estension y 
constituyen en rerdadera forma, U única que de elÉ se 
puede concebir (1). 

Se vé pues , según lo indicado, qne la homeopatía no 
considera los síntomas morbosos mas que como lo que son; 
como la espresion, los gritos, para valemos délas seductor 
ras voces de un célebre alópata, de los órganos que pade­
cen , aunque á oenseoüericia del desarreglo det pnaeipid vi<̂  
tal; pero que de ningún modo vé en aquellos la enfermedad 
mi^ma, sino que esta la constituyen la inflamación > la 
congestión, el espasmo, la astenia etc. ó bien alguno de 
los padecimientos conocidos con los nombres de reuma, 
gota, oftalmía,sarampioir, tifus, fiebre amariUa, cóle­
ra etc. Disienten, es verdad, las doS doctrinas en el modo 
de apreciar los síntomas para formar sus indicaciones y 
establecer el plan terapéutico , y aun respecto á la natu­
raleza de los males y á la de ÉUS cauSas y modo de obrar 
de éstas-, pero esto en nada'se oponei q«M«aibas escue­
las vean en los'referidos padecimientos pneumonías, gas­
tritis, peritonitis, tifus, cólera etc., y un carácter que es 
ó no epidémico, un curso agado, violento, moderadoetc. 
1f en vista de estas intachables verdades querrá aun la fsa-
yoriahacernoscreer hayajonaimpos^ilidad en la forma­
ción de estadisticasy det paralelo queso desea, áfin de salir 
de una vez para siempre de dudas, y que quede probado 
cual de las dos doctrinas es mas ventajosa? A nosotros 
por el contrario nos parece muy sencilla tal prueba, y 
que debe hacerse de este modo: Elegir dos salas de un 
hospital con igual numero de camas, destinadas áreeíbir 
indistintamente todas las enfermedades agudast nombrar 
uno ó dos médicos de cada escuela para asistencia de los 

> • - • •• " - 1 I I I I I I I I - " - 1 — • — • — ' 

(1} Organon, §• 6. 
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enfermos en cada sala, y para comprobar la exactitud de 
las curaciones nombrar también un médico de cada escue­
la que presencie las obtenidas en la enfenaeria de la doc­
trina opuesta á aquella que profesa, es decir, un alópata 
para observar los resultados obtenidos en la sala homeo­
pática y vioé-versa. Llevar una alta y baja en donde cons­
ten los entrados, curados/muertos etc., firmada por 
ambos facultativos, y al cabo de cuatro, seis, ocho meses 
ó un año, formar el paralelo. Obrando de este modo, sin 
que de ello pueda quedar la m^or duda, en la enferiB«>ria 
que hayan sido curados mayor tiúmero de enfermos, en 
menos tiempo, con menos molestias y gastos, allí debu 
buscarse el mejor sistema de medicina; allí está infalible' 
mente. Esto mismo debe hacerse respecto á las enfermu-
«htdeS crónieas, i las q^uirúrgicas y á los partoŝ  y no có-< 
noeemos otro medio biblt para cíemprobar la boRdtdtde uoi 
sistema de medicina, ni para que el gobierno y las ct̂ rpot-
raciones científicas cumplan con el deber que tienen de 
proporcionar al pueblo lo mejor, pues según indicamos 
antes los trabajos teóricos y especulativoa y la practica 
individual entre los habitantes de la población nunca pue~ 
den llegar á convencer á los que se desdeñan de acercarse 
á observar los resultados. 

Este proceder que la mayoría de la comisión califica 
de hieha á laauerte, nada tiene para noSoUros de hostil. Es 
verdad qué de él ha d« #esuíltar infaUblemeote la innerte 
de uno ú otro sistema, fieero'i pesar de e^to, eomatinh-
jeto no puede ser otro que el de proporcionar á la huma­
nidad el sistema de medicina que mas ventajas la propor­
cione , si las pruebas se hacen con la buena fé y rectos fi­
nes que deben hacerse, es imposible tengan otras coHse-
cuencias que las de quedar todos los médicos afíliadoa ea 
una de las dos escuelas. Por ende, lejos 'dé ednducirnos 
tales pruebas á una guerra interminable, nos lian de 
constituir en una paz el^na. 

No teniendo nosotros contacto alguno con la sociedad 
Hahneittanniana, nos es imposible traslucir sus inten» 
ciooes respecto al objeto que, á decir de la mayoría de la 
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comisión de la quinta sección del consejo, se ponen sus 
socios en cuanto i la obtención de los destinos; tat» sea 
de esto lo que quiera no podemos menos de decir que en 
el caso dado del establecimiento de «na 6 mas clinieas bo? 
meopáticas, nos parece muy racional estén es^as dirigidas 
por médicos homeópatas, porque de no ser «si no com­
prendemos, y quisiéramos en verdad se nos dijera, cómo 
es posible la («ueba que se desea. 

En una cosa estamos enteramente conformes con la 
mayoría; en el modo de obtener una cátedra ó una clínica, 
si llegan á establecerse. La oposición rigorosa, dice la ma­
yoría, que es el único medio legal de aspirar á ocupar ta< 
les destinos, y nosotros desde luego nos pw êm«»;fmjss« 
ta parte del lado de aquella, porque creemos que ni estas 
ni otras plazas de las infinitas que todos losdias se rega-r 
lan, debieran servir ni haber servido jamás para premiar 
servicios que nada tienen que ver con la profesión, ó ha­
cer obsequios i cierto» amigos. 

Has á pesar áe nuestra absoluta conformidad con la 
mayoria ea cuanto al modo de obtener los destinos refe­
ridos, no podemos menos de hacer algunas aclaraciones 
sobre lo mismo; por ejemplo, le parece á la mayoria que 
los ejerciosdc las oposiciones, tal como se acostombra i hay 
eerlos, son el onedio k propósito para probar la capacidad 
de un angelo? Por nuestra parte estamos convencidos de 
qne tal modo de probar hasta donde llegan los conoci­
mientos de un opositor, si bien no es del todo iluaorio, es 
por lo menos insuficiente; y aunque sobre esto pudiéra­
mos estendernos baataateloionitíraos.baita que llegue 
ocasimí ñas oportuna. 

Pero^atm concediendo que el modo como hoy se hacen 
las oposiciones sea el mas acertado para acreditar la acti­
tud individual, le parece á la mayoria que en estos actos 
recae d premio sobre el verdadero mérito? Para frü t̂ar 
que no es asi apelamos á la imparcialidad de los que han 
presenciado las varias oposiciones que han hecho algonos 
médkos de Madrid, y en las que, á pesar de haber to^ 
bresalido mucho su mérito cientiOco, las plazas fueron 
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dadas á los qae el público designaba como de un mérito 
inferior .De todo esto resalta que estamos conformes en 
que kw qoe aspiren i obtener una cátedra ó la dirección 
de una clínica homeopáticas entren en estos destinos por 
U. puerta de las oposiciones, después de haber probado 
su actitqd en certamen público; pero que nos parece tani< 
bien arreglado á justicia el que se modifique el modo de 
las proebas, y se atienda solo ai verdadero mérito. 

Sentados estos precedentes no queremos aun abandonar 
este terreno basta indk»r una observación que estamos ha­
ciendo macho tiempohá. Por todas ̂ rtesoiotos clamar con­
tinuamente por la provisión délos destinos de la facultad áo 
medicina por rigorosa oposición, en tales términos que 
muchas veces hemos creido llegaría tan filantrópica idea 
basta •- pn^ner que se deben dar por oposición, y solo 
previa esta,lospatiides de médico ódeciruiano de Faes* 
carral, Ganillcfas, etc.; mas cuando i^una vec , movidos 
por la curiosidad que nos producía tal clamoreo, nos he­
mos acercado á ver quienes eran tos que lo promovían, 
ROS hemos encontrado con que jamás los vié nadie en las 
oposiciones mas que de espectadores. Ya se deja conocer 
qae no decimos esto por los seBores que forman la mayoría 
de la comisión; cuyo mérito científico conocemos bástanle. 

Otra de las insuperables dificultades que la mayoría 
encuentra para la ooocesion de la clbiioa bomeopáUea coo-
siate ea los guio» que dice ha de producir la recom-
pensa de los swvieiM 4e)4ic9eto(; d« ;aquflU«#.,3ft,iafí,̂ «< 
mas que se originen, y esta>gr«ad«iHÍQt¿«&.o«DteaM» da 
un modo sunvimeitte singular con lo que la majoria diea 
á continuaron respecto al d^er en que se baila el gobier­
no, en el estado actual de civilii;acion de Europa, que es 
el de o«»tab¡ecer y $ost<e»er, si» reparar «n disptmiwi^ 
ete%uU»tJlt meiicvM ÍH«» org^mizaias» , , . . . 
. . • . , . . . . . . . . . . . . . ; 
lo cual nos parece equivale á decir, que siu entrar en la 
cuestión de si la homeopatía es ó no un sistema de medi­
cina tan ventajoso como dicen sns adeptos, lo que impor­
ta es no omitir gasto alguno f ara el sosten de las ran-



cias doctrinas alopáticas, siquiera sean estas poco bene­
ficiosas para la humanidad, domparadas 'cota aquellas. 

Nos abstenemos del completo análisis y refutación de 
toda el contenido de este último párrafo y los siguientes 
déla mayoría, por temor de incurrir en fe falta de que 
hemos procurado huir en cuanto dejamos espueM»; porque 
son tan peregrinas las ideas emitidas en dichos párrafos, 
que vale n îs dejarlas correr tal como están queioipug-
narlas á medias. 

Aqui pues terminaríamos hoy nuestra'tarea sino cre­
yésemos oportuno aducir alguna razón mas á lah tan opor­
tunas y verídicas que esponen en su voto particular losae-
ñores Janer é Hysern para evidenciar mas y mas ia poca 
solidez ^ it terapéutica alopática. No vamb» empero i ««• 
tendernos macho; tampoco Tainos á servirnos de citas hó-
nKopáticas, con las de una de las mayores notabilidades 
de la escuela reinante queremos acabar de probar hasta 
donde H^a el manto de la terapéutica qiie tan tenazmente 
combate ata homeop«lía¿< i' 

'«Nio üá habvdov dice Bichat, sistemas generales en-ma^ 
teña médica; pero esta ciencia ha sido á su vez arreglada 
por los que han dominado en medicina: cada cuál ha re< 
fluido sobre ella, si puedo espresarme asi. De aqui la va* 
gMdad, lá incertidumbre' que lids presenta en <i di*. In­
cinérenle tconjuáto de 'opihidnes las mas diversas, ella es, 
tAl vez de todas las ciencias físiológícas, aquella en la que 
mejor se enredan las mayores estravagancias del espíritu 
hbmapo. Qué digo yo?: esto no es una ciencia pwawn 
espíritu metódico, es solo tina reonioA Informe de ideas 
inexietas, ie «Ifteptwái&iit^ fi^óúmiemetAe pmriles, de 
medios Úasé̂ rtos > de fórmulas tan estra Vagantemente 
concebidas como fastidiosamente reunidas. Se dice que la 
práctica de la medicina es desagradable, continik Btchat, 
yo digo mas, no eŝ  bajo eiertos cbnc%ptop> la de un hom­
bre razonable cuándo se sacan los principios de nuestras 
inalef iás nlódicas (1).» 

(l)Bic^t, AuatomiageDeral, consideraciones ¡generales. ' 



Hé ahi la última prneba que por hoy presentamos en 
corroboración de que la medicina reinante , lo que la ma­
yoría de la comisión de la quinta sección del consejo de 
instrucción pública llama la medicina de ios siglos, no es, 
ni es posible que sea, un verdadero sistema de medicina. 

Bichat, ese malogrado genio que vio Qorecer la Fran­
cia , cuya prematura muerte en lo mas floreciente de su 
edad, llenó de luto á todas las clases médicas; el anatómi­
co del siglo diez y nueve en íi;i, es el que pone de mani­
fiesto lo que vale la antigua medicina y lo mucho que pue­
den enorgullecerse sus adeptos; nada ponemos aquí que 
nos pertenezca. 

En atención, pues, á la sentencia del sabio Bichat da 
qae la medicina reinante no merece siquiera el nombre de 
ciencia, supuesto no es su materia médica mas que un la-r 
berinto donde se estravian Ips mas preclaros ingenios; á 
que la homeopatia tiene dadas sobradas pruebas de la ra­
cionalidad de sus principios, en armonía con todos los fe­
nómenos de la naturaleza, como asimismo de su solidez, 
de BU infalibilidad, comprobada diariamente por la prácti­
ca; nos atrevemos á rogar al gobierno de S. M. que, por 
el interés de todas las clases de la sociedad, por el interés 
y esplendor de la ciencia misma, y en cumplimiento tam­
bién de su sagrado deber, medite y pese bien las razones 
que enanÉfos dictámenes se aducen en apoyo de las res­
pectivas opiniones, antes de reprobar un sistema médico 
llamado probablemente á una serie tadeánida deprogresos, 
no ya solo en medicina sino en varias ciencias, bajo los 
principios enunciados por nuestro apreciable MAESTRO. 

En medio de nuestros buenos deseos no se nos ocul< 
tan las insuperables dificultades que medían para que 
nuestra débil voz pueda penetrar basta las elevada» regio­
nes del poder. Esto sin embargo no es culpa nuestra. E{ 
deber de nuestro ministerio queda cumplido con lo que 
dejamos dicho; si nuestros esfuerzos son inútiles, y si no 
llega á realizarse lo que con tanta ansia anhelan gran nú­
mero de médicos y profanos, la responsabilidad deberá pe« 
sar en su dia sobre los que á ello se opongan.—R. DE T. V. 

8 
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VARIEDADES. 

Por la originalidad que caracteriza á el artículo siguien­
te y en atención á el asunto á que se refiere hemos creido 
que nuestros lectores agradecerán traslademos el siguien­
te artículo del Etpeclador y debido á nuestro compañero 
de redacción. 

COLERA MORBO. 

«La general alarma que su proximidad á nuestro pais 
ha producido entre nosotros, nos induce á dar con gasto 
cabida al siguiente articulo, debido á U pluma del señor 
dbn PÍO Hernández que habitualmente escribe en nuestro 
periódico las revistas científico-médicas, dedicado á pre­
sentar y á hacer conocer al público los preservativos que 
la homeopatía reconoce contra esta enfermedad, y los me­
dios de curarla cuando los preservativos no sou suficientes 
para contenerle.» 

((Debemos advertir que lo que hacemos con los artículos 
de un homeópata, haríamos con los de cualquiera profesor 
((ue tratara la cuestión en diverso sentido , pues nuestro 
objeto no es otro que el de procurar que se resuelva del 
modo mas favoraUe para la humanidad.» 

SI cortamos hoy nuestra tarea seria y dogmática, si 
abandonamos momentáneamente la esposicion metódica de 
los dogmas homeopáticos, es por ocuparnos de un asmto 
más vital por su perentoriedad, 7 mas importante por la 
gravedad de la afección, cuyo nombre indicamos en el 
epígrafe de este artículo. A grandes cuestiones médicas 
dá lugar esta enfermedad, ya la consideremos respecto á 
las causas que la producen, ó al carácter que la constituye 
ya con relación al método profiláctico ó preservativo , ya, 
en fin, respecto á la terapéutica ó curación. Si bien juz­
gamos innecesario entrar aqui en el fondo de esas cues­
tiones paramente médicas, mas propias de una obra cien­
tífica, no renunciamos á dilucidar algunos puntos de inte­
rés general y de conveniencia pública* ¿Nó es verdad que 
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k probabilidad acerca de Una nueva invagion aumenta, á 
medida que los dias pasan? ¿No es verdad que seríame* 
jor impedir su invasión que curar los perniciosos efectos 
del agente miasmático y deletéreo? Es indudable quecual-
quiera que sea la causa productora de tan fatal y terrible 
dolencia, y la índole y forma que la caracterice y distin" 
ga , siempre es mas conveniente y aun g(orioso, prevéale 
que curar. Hé aqui, pues , anunciada la cuestión de mas 
interés y de necesidad general mas perentoria é indispen­
sable. ¿Pero es esto factible? Esta es la pregunta q̂ ue en 
último resultado dirige todo el mundo, y á la que prime­
ro debemos contestar en el asunto de que se trata. Si el 
cólera morbo asiático presentase en todo su cuadro pato­
lógico un producto morboso que , como el virus variólico, 
reasumiese la enfermedad entera y decidiese sa carácter j 
naturaleza; si el cólera, ademas de la circunataneia indi-r 
cada fuese tan constante en su presentación como la últi­
ma; si por último, entre las varias circunstancias y ca» 
racteres que la distinguen, tuviese la de ser estacional, ó 
casi ínsita y natural al organismo humano como la yirue-, 
la, ya teniamos un precioso dato y un fundainonto bas-̂  
tante sólido para hallar un específico directo que inocula­
do por el mejor medio que la esperieucia manifestase^, 
preservase generalmente de tan terrible afección. Pero 
desgraciadamente no existe en el cólera ni un producto 
que, como el pus de la viruela, pueda conservarse é iqoct(T 
larse oportunamente, puesto que las esp^ifaclas ^^^ctos 
con los varios humores éscretados, y hasta con la sangre 
de los coléricos ningún resultado han dado, ni tampoco 
su aparición es tan uniforme y regular como la Qebre 
eruptiva con quien la comparamos. Si á lo espueslo agre­
gamos, que cuantas investigaciones química» 6e han he­
cho para hallar el miasma ó quid particular atmosférico 
que produce esta enfermedad, han sido completamente 
estériles, resulta claramente, que hasta el día feliz en que 
esto se consiga, es menester adoptar otro rumbo ai nu 
queremos reuuQciar á la idea mas halagüeña y satisfac­
toria. 



Si pues la carencia en el cólera de un agente qne por 
reasumir lo mas completamente potibie el todo de la enfer^ 
medad, y que inoculado como el virus variólico determi­
nare una afección análoga, aunque incomparablemente mas 
benigna, es probablemente la causa de no poseer la cien­
cia un preservativo especifico, se deduce legitimamente 
que aquellos medios que mas se aproximen á la condición 
espues^a serán los que mejor llenen el benéfico objeto que 
tan ardientemente deseamos. Solo la doctrina homeopáti­
ca , entre cuyos dogmas se halla el tan necesario como po-> 
sitivo de la esperimentacion de los medicamentos en el 
hombre sano, es capaz de conduciroos á mejor puerto de 
salvación, es la única que puede ofrecer preservativos 
mas directos. Efectivamente: desde que los médicos ho­
meópatas vieron la poderosa acción de los medicamentos 
propuestos por Hahnemann para combatir el cólera morbo; 
desde qne se convencieron que eran los únicos mas á pro­
pósito para combatir con éxito una enfermedad que siem­
pre se ha resistido á la medicina reinante ó alopática, 
concibieron la idea de observar si podrían preservar con la 
misma eficacia que curan. Al efecto, administraron metó­
dicamente los medicamentos mas directamente curativos 
del cólera, en un número muy considerable de pertonas, 
y lejos de desmayarse por los insucesos, un éxito feliz vi­
no á coronar sus esfuerzos. Ya nos parece estar oyendo: 
¿pues qué , en poblaciones de doscientas á trescientas mil 
almas no es dable salgan ilesas sesenta ú ochenta mil, sin 
que sea efecto del método preservativo homeopático? No 
negaremos nosotros una eos» tan-dable y nataral; pero ya 
que con una pregunta se pretende invalidar un hecho, séa-
lios lícito contestar por medio de otra pregunta, ¿Gomo 
habia de pasar desapercibido el que entre las personas que 
se libraron del cólera en los puntos donde se usó el méto­
do preservativo homeopátco, saliera ileso con muy cortas 
escepetones el numerosísimo círculo, en el que se espéri-
mentaron los medicamentos? Ademas, si esta via no satis­
face, digásenotf-qué otro métodoes posible, para prubar la 
certeza de un preservativo; recuérdese el tiempo en que se 
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BDatematkaba y predicaba en el pulpito cqntra la virlud p rer 
serraiiva del virus variólico, que hoy nadie puede poner eu 
dada<: lo qne únieaoteste creemos prudente se uos diga, es 

. qtK Quizi las Mperioieutacioaes hechas no son, snfteienles 
para condecorar de especifico al método preservativo Ito-
meojiático; niaS'téBgase presente, que no hemos defendi­
do su virtud absoluta; pues solo quedamos sentado que la 
hbmeQ|)atia hasta aliora es la única capaz de 8umiiii»trar 
los medios que mas conducen para lograrla: y «i hemos ci' 
tado los hechos, es por ser la prueba solemne, la condición 
sine qua non , que las ciencias de observación se re­
quiere para que una idea, una doctrima ó sistema reciba 
la sanción y adquiera el derecho de contarse entre las 
veTflades> • 

IKnifóétada nuestra épimon en ta onettionaias :<ital, 
rMpeétó al c6Iér8í,nada mas natural qne la desenvolva­
mos amplia y libremente, que indiquemos el verdadero 
régimen que debe observarse ya para el método preserva­
tivo , ya como el mas prudente y arreglado durante el 
tiempo de la epidemia. Sieado como es incontestable que 
hi letrina homeopática no tiene rival en el método pre-<-
servativo directo puesto que la medicina reinante nadei ha 
hecho ai puede hacer respecto á este punto , si por otfa 
parte á;la sociedad no solo no se la irroga perjuicio eu su 
saluda sino ^ne pee el contrario puede contar coa algur> 
nos grados de probabilidad para librarse de tan.^tal 9»%r 
oimiento, claro es que baista lBl.^bierao dc^ia pr|i>teger y 
anndisponer en su tiempo oportuno dispensarios públicus 
gratuitos para las clases pobres, los cuales dirigidos por 
médleos homeópatas conocidos, no p<Mlrian menos.de dar 
buenos resultados. En primer lugar, esta clase menos ob­
servadora del buen régimen, ya por carecer de medio»pa­
ra ̂ lo, ya por abandono, se iria familiarizando poco á po­
co con un método de vida mas á propósito á lo que las cir­
cunstancias reclaman, y que secundada después por la» 
visitas de una buena policía médica, produciría los mejores 
resaltados. En segundo lugar, se la privaría de ciertas sus­
tancias cuya inÜuciicia en larnaaifestaciou del cólera e» bien 
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conocida, pues su desprecio por algntíos, soló está Botte-
nido por una de las muchas preocupaciones que siémpra 
ha abrigado esa parte del público menos reflexiva y mori-̂  
gerada. Mas retirados hasta ahora los homeópatas'de los 
puestos de gobierno en medicina, nueistro deber es solo 
aconsejar lo que juzgamos conveniente, pero cutodp las 
circunstancias apremien, si nuestros avisos son desestiî  
raados, procuFareim>8 por cuantos medios nos sea posible 
llevar á cabo el pensamiento que quedamos espueSto. 

(Se continuará) 

NOTICIAS DJgL COLERA. ; , 'i 
Del Eco de la Medhina tomamos lo siguiente: El 2 de 

octubre ascendía el número de coléricos en Berlín á 1705. 
El número de defunciones llegaba ya á 1065, y el de oa^ 
raciones á 318, siendo 382 las personas que estaban en 
tratamiento. 

Con referencia üi noticia tomada deXa £«paña dice el 
Eco de la Medicina, que la dirección de sanidad del sii^ 
nisterio de la gobernación se e»ti ocupando con granteíae» 
tividad délos medios preventivos que, cbino medidaa^u.̂  
bernamentales, son necesarios á fín de evitar que la epide­
mia del cólera, que tan de cerca nos amenaza penetré &a. 
nuestro suelo. 

Creemos que es ya tiempo de que el gobierno M̂ ŵm» 
pe seriamente de un asunto tan vital y qae> tanto aféctalos 
primeros y mas «preciables intereses del Uombre, que es 
la vida: y por ello le felicitamos, persuadidos de que no 
perdonará medio que contribuir pueda á ponernos al «brí» 
go de tan cruel azote, abrigando la coRfianza de que no se 
harán esperar mucho los trabajos de la dirección de sani»-
dad, á fin de que estos sean capaces, aplicados á tieMpo, 
de producir los resultados que todos ñus proponemos ; de­
seamos. 

Conocemos toda la dificultad que ofrece el poner «na 
barrera que se oponga al curso de tan terrible eoferine-
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dad, peto estamos asi abismo persuadidos que deben adop­
tarse cuantas disposiciones sean conducentes tanto para 
conseguidlo, como para praporciouarnos el mayor número 
de; elementos y medios cientiGcos prácticos con que poder 
hacer freattt á sus estragos en el caso de ser invadidos. 

En nuestro número anterior hemos indicado las me­
didas que juzgamos deben tomarse para el caso que la epi­
demia no detenga su marcha, y llegue á penetrar en esta 
eapüal, y creemos no estará demás repetir que estas me­
didas deben adoptarse coq anticipación , para que en caso 
necesario puedan ofrecer los buenos resultados de que son 
capaces. Bl cólera avanza, según las noticias que se pu­
blican , y urge por lo mismo que estemos dispuestos con­
venientemente para combatirle, y evitar una sorpresa. 
Ahoraet tiempo; y vpilenia» que se diga mañana que se 
ha hecho ostentación die aprestos sin hatter visto al ene­
migo, que sufrir reconvenciones tristes por haber perma­
necido con los brazos cruzados. 

Toda vez que el gobierno trata de mostrarse solícito y 
velar con sus disposiciones, tomando medidas de precau­
ción , creemos que una de las que primero deben «cor-
darse es la creación y envió de una comisión de faculta­
tivos á los pantos invadidos del cólera, á fin de que le es-
tudieh y concierten por medio de informes que publica­
rán','li» tedios mas convenientes de combatirle. Y para 
qiie esta tfieáida ^ en- coneepto nuestro necesaria, sea tan 
cumplida como se reqaíet«^, pkrét!e«MMnMî *d«)«atio <{tí«á 
esta comisión se asocien algunos homeópatas; á fio d^^qné 
poniéndose en contacto con los médicos homeópatas de los 
puntos en que reside el cólera, puedan observar de cerca 
los efectos de esta doctrina y corhpararlos prácticamente 
con los que se obtengan por el método ordinario. 

Coadúcenos á pensar asi j no solo la confianza ^uc: te­
nemos en los medicamentos homeopáticos, si que mas 
principalmente la insuficiencia, mejor dicho la uulidaij,de 
les tratamientos de la antigua escuela • como lo acreditan 
las desconsoladoras estadísticas que ocupan los periódicos 
de la ciencia, y las que por \iade comparación hemos pu^ 
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irticado en nuestro Tratado teóríco-práeíiett det tolera. 
Triste y bien aflictivo es por cierto observar eomo obser-* 
tamos en una estadística da BerFin que el número de de­
funciones del cólera pasa de un 62 por 100, de donde infe­
rimos que han sido pocos los casos «n qué se ha triunfado 
á benefkio de los medicamentos. 

El Boletín de Mediiina y d Eco, periódico de la Acá» 
demia de Esculapio , han tenido la humorada de copiar las 
lineas que sobre el método preservativo homeopilico pu­
blicó el periódico polUico Xa Eupaña, y sí biún les agiii--
decemos su buena intención, que por {)Mrte 4eli^(e^ie8 
algo significativa, esperamo'a.que como una prueba.de im» 
parcialidad publicarán los referidos periódicos médicos co^ 
mo lo ha hecho La España el articulo que sobre e^a ma-f 
feria ha visto la luz pública en el Espectador. Ademas es 
algo chocante en los periódicos de medicina aparenleín igr 
uorar que mucho antes que el periódico La £«paAa hicie­
se su invitación, teníamos publicado nuestro tratado tdó* 
rico-práctico sobre el cólera. 

Hasta el 6 denoviembre está abierta ta matrícula á las 
cátedras del Instituto Español, y por consiguiente á la de 
homeopatía, la cual tendrá lugar los martes y v̂ r̂nes de 
cada semana á las siete de la noche. £n U calle df; iá^ 
Urosas, número S, piso principal, se halla la secretaría. 

AVISO IMPORTANTE. 

Esta redacción se ha trasladado á la calle de las Uro» 
sas, núm. i%, cuarto 2.<> da la derecha, casa de don Pío 
Hernández, á dónde se dirigirán todas las reclamaoioue*, 
pedidos ', envío de periódicos y obras. Igualmente espera-» 
moé que los comisionados y suscritores se dirigíráa á Itt 
mayor breve<|ad entendiéndose ya con el referido redactor 
en el punto indíegulo. 


